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LA INJUSTICIA DEL PASADO 

¿Es posible que Lerroux piense así? 
No puede admitirse fríamente que el ministro de Estado del Gobierno pro-

visional de la República diga que la solución del problema social la hallará Es­
paña con la desaparición del analfabetismo. La teoría tiene tan mala fe que pa­
rece salida de una reunión de obispos. 

Primero: el analfabeto no tiene culpa de serlo, porque la instrucción pública 
es misión del Estado. Los gobiernos monárquicos, no sólo en España, sino en 
toda Europa—recuérdese el histórico Pacto de final del siglo XVII — tenían 
como apostolado, para defenderse contra las ideas liberales, el de no fomentar 
la instrucción de los pueblos. En nuestra nación, lo sucedido es tan brutalmente 
feroz, que el Gobierno de la República declara que se precisa construir TREINTA 
MIL ESCUELAS. 

Segundo: la construcción de treinta mil escuelas exige: la preparación de 
treinta mil maestros y muchos años de créditos presupuestarios, quizá más de 
mil quinientos millones de pesetas. No hay en la obra probabilidad ni posibilidad 
de improvisación. No debe haberla. De modo que las TREINTA MIL ESCUELAS y 
los TREINTA MIL MAESTROS han de ser puestos al servicio de la nación en plazo 
no inferior a diez años. 

Tercero: hasta que las generaciones que han de ser instruídas en esas escue­
las estén aptas para la lucha social, es preciso que transcurran muchísimos años, 
tantos, que ni Lerroux ni nosotros podremos admirar la obra. 

Quinto: el régimen social del presente tiene características de injusto, como 
recordará Lerroux que dijo en el Parlamento, cuando afirmó que la sociedad 
estaba formada por dos solas clases: la de explotadores y la de explotados. 

De modo que, según el jefe radical, los no analfabetos no tienen derecho a 
mejorar de situación económica porque se ha cometido con ellos el crimen de 
no darles enseñanza, aun cuando esos analfabetos, que son millones, producen 
socialmente cantidades también de millones de millones, de los cuales se bene­
fician unos pocos millares de poseedores del capital, que en noventa y nueve de 
cien casos no sólo viven del trabajo ajeno, sino que u t i l i z a n el talento, la sabi-
duría de los alfabetos, con pocas excepciones hijos del pueblo, para aumentar su 
capital; es decir, su fuerza. 

A creer a Lerroux, que ahora sería tanto como creer a un vulgar obispo, 
a un canónigo de mala fe, el pueblo sólo puede redimirse por la cultura, teoría 
anticuada, sofística, inhumana, ya que la cultura sólo puede producirse por una 
revolución en la enseñanza, por tal revolución que sólo puede lograrse mediante 
el dominio absoluto del Pueblo. 

Estamos, en este caso, en contra, radical, absoluta, sin límites, del jefe radi­
cal, hombre inteligente que ha tenido un momento de ofuscación, de ceguera que 
le ha impedido, con su amplia ductibilidad oratoria, salvar las fórmulas de... 
política, como pudo hacerlo diciendo, siquiera, que se laboraría a la vez por la 
evolución económica social y por la cultura. 

Resumen: que, según Lerroux, los trabajadores, que para vivir tienen que 
luchar cada día contra el capitalista y aumentarle la riqueza, y, por lo tanto, 
limitarse la instrucción, ya que la primaria, por sí sola, no resuelve nada sino 
en casos excepcionales; los trabajadores, repetimos, no pueden esperar nada de 
él, si, como parece, alcanza la presidencia del Gobierno de la República, 

Demasiado conservador. Si es una oposición a la presidencia de aquel Go­
bierno, puede autoconcederse toda la puntuación derechista. Con él estarán to­
das, absolutamente todas las fuerzas reaccionarias españolas, pues ellas dijeron, 
al dictado de unos sofistas encanallados en los seminarios, lo mismo que dice el 
ministro de Estado del Gobierno revolucionario provisional de la República, 
aquel que afirmó: "que había que quemar los registros de la Propiedad y elevar 
a las novicias a la categoría de madres". 

Y ahora afirmó en Huesca que debe conservarse el capital y el convento; el 
primero, porque si los ricos de ahora no lo tienen, no por ello se enriquecerán los 
pobres, y el segundo, porque el afligido nunca mira a la tierra, sino al cielo. 

Claro que esto será si el afligido está en un convento, porque el convento 
no tendrá techumbres o la tierra será transparente. Pues de no ser así mirará 
al techo. Y si quiere mirar a Dios con la conciencia, lo mismo puede hacerlo en 
lo recóndito de la escuela, en la anchura del campo o en el santuario de su casa. 

ABSURDOS 
N o os podéis figurar el inmenso valor mo­

ral que tiene esa reacción ciudadana contra 
el abuso de la fuerza como medio de impo­
ner la voluntad a los demás. 

Quiere decir esa manifestación popular que 
no es lícito usar de la violencia para pro-
pagar ideales, menos aún, si estos ideales 
presumen de ser democráticos. 

El predominio da la fuerza como arma 
política o social pasó a la Historia. Ya las 
muchedumbres tienen un concepto más claro 
de la verdadera libertad y por eso reprueban 
y castigan a los bárbaros que quieren obli­
garnos a pensar como ellos. 

¿A qué extremos se hubiera llegado, si 
se tolera, sin protesta, el avance de esas hor­
das de zulús con ropaje europeo? 

Muy pronto, los socialistas, quedaremos en 

libertad absoluta de combatir los actos gu­
bernamentales republicanos. Aunque ahora 
nadie ponga trabas a nuestra crítica política, 
tenemos un compromiso adquirido de defen­
der la República y procuramos cumplirlo con 
la caballerosidad que caracteriza todos los 
actos del Partido Obrero. 

Y esa libertad la sabremos ejercer con 
la mayor dignidad. No seremos implacables 
ni sistemáticos demoledores de la labor re­
publicana. Sea cualquiera el matiz izquier­
dista del nuevo Gabinete, sabremos ejercer 
nuestros derechos con energía, pero también 
con serenidad. Nuestras campañas no serán 
inspiradas por ese charlatanismo callejero de 
otros elementos, sino que sabremos impri­
mirles un carácter de seriedad socialista. 

Y si el Gobierno republicano que nom­
bren las Constituyentes, creemos que se apar­
ta de la línea de conducta que trazó el pue­
blo el 12 de abril, recorremos pueblos y al­
deas, villas y ciudades, combatiendo, por 
creerlo contrario al pensar de la nación, el 

nuevo rumbo que pudiera tomar la cosa pú­
blica. Pero sin estridencias, sin destemplan­
zas y sin jactancias, sino con la ecuanimi­
dad que ha sido siempre nota destacada de 
toda nuestra actuación. 

Aún hay cándidos que esperan que el do­
mingo, el pueblo español se pronuncie por 
una política derechista y conservadora. 

Sin presumir de profetas, nos atrevemos a 
afirmar que están en un error lo que así 
piensan. Pero aunque el pueblo español se 
mostrase propicio a esa política de templanza 
y de estancamiento, no tardaría en reaccio­
nar y en hacer ver a los gobernantes que la 
única política capaz de salvar a España es 
la que sostenemos los obreros socialistas. 

Sería ilógico que permitiésemos una labor 
gubernamental que tolerase el imperio de los 
clericales y el poder omnímodo de los capi­
talistas; que no resolviese, de manera radical, 
el agobiante problema de la tierra; que no 
acometiese y resolviese el grave conflicto de 
los sin trabajo... 

No ocurrirá ese paso atrás de la concien­
cia ciudadana; pero si sucediese, la Unión 
General de Trabajadores y el Partido So­
cialista, organismos capacitados para resolver 
esos y otros asuntos, sabrían cumplir con 
su deber. 

Los obreros del campo, hasta hoy ignora­
dos por muchos sectores políticos o sociales, 
se ven hoy halagados, quizás con exceso, con 
promesas de una pronta y total emancipa­
ción. Y los que nunca se acordaron de que 
existía una clase obrera tan inhumanamente 
explotada, tratan hoy de conquistarla pro­
metiéndoles cosas que saben no han de po­
der realizar. 

¿Por qué engañar tan despiadamente a esa 
clase sufrida y explotada? Los que inculcan 
en el cerebro del obrero del agro ideas dis­
paratadas, demuestran poco respeto hacia 
esas gentes humildes a quien Largo Caba­
llero y Fernando de los Ríos, sin bombo ni 
platillos, les dan los medios jurídicos para 
librarse de la rapiña de los grandes propie­
tarios y usureros. 

Y este sí que es el verdadero camino de 
su liberación. Hacerles creer otra cosa, es 
burlarse del atraso intelectual del trabajador 
del agro. Y esto es muy peligroso... 

JUAN P U E B L O . 

Ante el rumor de una huelga general 
Durante toda la semana circuló el rumor 

de que ayer, viernes, sería declarada la 
huelga general en Zaragoza. 

El rumor tenía visos de certeza, puesto que 
determinados elementos obreros que hace 
tiempo persiguen tal movimiento, procuraban, 
en talleres y fábricas, crear un ambiente fa­
vorable al paro. Además, así secundaban el 
propósito que parece existía en cierta orga­
nización obrera nacional. 

Para desvirtuar tales especies reunióse la 
Comisión Ejecutiva de la Federación pro­
vincial de Sociedades Obreras y publicó en 
la Prensa diaria la siguiente nota: 

"Reunida la Comisión Ejecutiva de la 
Federación provincial de Sociedades Obre­
ras afectas a la Unión General de Trabaja­
dores, ante los rumores circulados en nues­
tra ciudad de que para el próximo viernes 
sería declarada la huelga general, hace pre­
sente a todos cuantos pertenecen a dichas 
organizaciones, no se dejen sorprender por 
noticias ni órdenes de ninguna clase, que no 
emanen de sus Juntas Directivas.—La Comi­
sión Ejecutiva". 

De esta manera se salió al paso de manio­
bras oscuras e inconfesables de quienes, ven­
didos a la reacción, quieren a todo trance 
oponer obstáculos a la labor republicana. 

El ministro de Fomento, señor Albornoz, candidato a diputado por 
Zaragoza y uno de los jefes del partido radical-socialista, ha suprimido 
las Confederaciones Hidrográficas, y con ella la del Ebro, sometiéndolas 
a un régimen que mata de un golpe las esperanzas de los pueblos de 
Aragón. A los radicales socialistas les tendrán esto en cuenta mañana 

en los pueblos. 
Lamentamos el traspiés del señor Albornoz y de los radicales-socialistas. 
Con esto la ruina de muchos pueblos tiene muy difícil salvación. 
Aunque sea candidato, precisamente, el delegado del Gobierno en la 

Confederación, señor Guallar. 

La U. G. T. de Gallur y VIDA NUEVA 
Hemos recibido una cariñosa carta de los 

camaradas de la U . G. T. de Gallur, en la 
que, al conocer las denuncias hechas contra 
VIDA NUEVA por el gobernador civil y la ac­
titud de éste con nosotros, nos muestran su 
solidaridad y protestan con toda energía. 

Y nos dicen que todas los organizaciones 
debían protestar también y pedir que se 
marchara... 

Agradecemos a los amigos de Gallur sus 
manifestaciones y los buenos propósitos que 
les animan. 

Y crean que sus deseos también son los 
nuestros y... los de casi todo Zaragoza. 

Candidatura Socialista 
Circunscripción de la Capital 

JOSÉ GAOS, Catedrático de esta Universidad. 
FRANCISCO ALBIÑANA, Catedrático. 
ISIDORO ACHÓN, Obrero de las Artes Gráficas. 

Circunscripción de la Provincia 

MANUEL ALBAR, Periodista. 
BERNARDO ALADRÉN, Obrero Tipógrafo. 
JOSÉ ALGORA, Médico. 
EDUARDO CASTILLO, Práctico de Farmacia, 
ANTONIO RUIZ, Exferroviario. 

E L E C T O R A L E S 

El buen socialista en el día de mañana 
Camarada: 
Piensa en el futuro al realizar una acción política y social en el día de hoy; 

piensa en lo venidero, en la época de justicia que merecen lograr y lograrán los 
trabajadores. 

Al depositar tu voto en la urna, piensa en que los compañeros, cuyos nombres 
van en aquélla, han de cumplir una misión sagradamente humana: la de velar, 
en las Cortes Constituyentes, por que las leyes sociales pierdan su rigidez impe­
riosa, la que les imprimirá el legislador a sueldo del capitalista o al servicio de 
filosofías carentes de sencillez igualatoria. 

Medita, camarada socialista, en que luchamos por que en la evolución de 
nuestros tiempos debemos obtener un comienzo de justicia y que la justicia no 
sólo no está en los Códigos impiadosos del capitalismo, sino tampoco en la dis­
tribución de la riqueza, ni tampoco en la conciencia política social de la mayoría. 

Piensa, hermano en ansias de renovación de España, que vas en busca de paz 
social y de creación de conciencia entre los hombres. 

No olvides, compañero en el dolor de la lucha cotidiana en el trabajo, que 
el Partido Socialista es la seguridad de un porvenir de justicia social, de nive­
lación para cuanto la vida dé de sí en la bienandanza y en el dolor, que tus re­
presentantes en las Constituyentes tienen un compromiso con cada uno de sus 
votantes y con la suma de sus votantes: el de procurar que las leyes progresen 
hasta dar a sus dictados calor de humanidad, ambiente de renovación, hálito 
vindicatorio de la capacidad de tos trabajadores. 

Socialista. Trabajador: 
Si meditas un momento, nada más que un momento, para señalarte un deber 

electoral en este día, sabemos que pensarás que en la urna no se deposita sólo 
tu voto, sino con él y con el de los camaradas, por segunda vez en la Historia, la 
conciencia del Pueblo. 

Cumple con tu deber y vota a los socialistas. 

S e ofrece una c a p a 
A nuestro compañero Serra le sobra una 

capa. Una magnífica capa, bordada, la mar 
de castiza; española de arriba abajo. Ade­
más es un capa histórica. Vean ustedes. 

Era el mes de diciembre, durante los días 
de la huelga. Lugar de la acción, un casino, 
donde, en amigable peña, como lo imponían 
y aconsejaban las circunstancias, compartían 
aquellos momentos de emoción socialistas, re­
publicanos y sindicalistas. 

Una de las tardes, recado de un sindica­
lista que se titulaba jefe del Comité revolu­
cionario, que se hallaba escondido volunta-
riamente (el tal individuo). 

Precisaba, según dijeron, la capa de Se-
rra. Había de asistir a una reunión secreta y 
tenía que disfrazarse. 

La petición tuvo gran acogida. La Junta 
secreta sólo existía en el fantástico caletre 
del peticionario. Una carcajada fué la res­
puesta. 

Porque, de entregarle la capa y usarla, su 
figura hubiera sido verdaderamente grotesca. 
Nuestro amigo Serra es menudito, chiquitito 
y delgadito. El peticionario de la castiza 

prenda es todo lo contrario. De usarla, ape­
nas le hubiera bastado para cubrir un tercio 
de su voluminoso cuerpo. Y si sale por la 
noche con la capa, hasta los vigilantes, re­
cordando al famoso santo que dió media 
capa a un pobre, quedándose con la otra 
media, hubieran confundido al terrorífico 
sindicalista con el santito de marras y ha­
brían exclamado: 

—Ahí van San... Martín, con la media 
capa que le ha quedado. 

Pasados los momentos de buen humor pro­
ducida por la solicitud, un sindicalista que 
en todo momento estuvo en su verdadero 
puesto, dijo al que llevó el recadito: 

—Di a... (el supuesto jefe del Comité re­
volucionario) que, si tiene miedo, se quede 
en casa o se entregue a la policía. 

De todo esto pueden dar razón los con­
currentes a un Casino más o menos artístico. 

Y del episodio del guardarropa, del que 
fué protagonista el mismo jefe revolucionario, 
también. 

Pero éste lo guardamos para otro número. 

Los republicanos se muestran indignados porque los sindicalistas boico-
tean la candidatura de Marraco y Gil y Gil. 

Lo que decía un significado radical: 
—¿Y para esto les dejamos mandar en los Centros oficiales, hacemos lo 

que ellos quieren y se nos han... orinado en las lanas? 
¡Naturalmente! Se necesita ser... cándidos. Se han fiado en la Virgen, 
no han corrido y los cornea el toro. Y lo que aún veremos. Un espec-

taculito muy gracioso. 
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ANTE LAS ELECCIONES 

Programa mediato e inmediato del Partido Socialista Obrero 
La injust ic ia social 

Piensa el socialismo obrero español que la 
sociedad es injusta porque divide a sus miem-
bros en dos clases desiguales y antagónicas: 
una, la burguesía, que, poseyendo los instru-
mentos de trabajo, es dominante, y otra, el 
proletariado, que, no poseyendo mas que su 
fuerza vital, es clase dominada. La causa 
principal de la esclavitud del proletariado 

es la sujeción económica. 
El poder público garantiza los privilegios 

de la burguesía. Hay que destruir la socie­
dad que produce este antagonismo. P a r a ello 
es menester transformar la propiedad indivi­
dual o corporativa de los instrumentos de 
trabajo en propiedad común de la sociedad 
entera. El Poder público ha de ser el instru­
mento de que el proletariado ha de valerse. 
Aspiraciones del Partido 

De estos principios se derivan las siguien­
tes conclusiones, que son la aspiración del 
partido; 

Primero. Posesión del Poder político por 
la clase trabajadora. 

Segunda. Transformación de la propie-
dad individual o corporativa de los instru­
mentos de trabajo en propiedad colectiva 
social o común. 

Considera instrumentos de trabajo la tie­
rra, las minas, los transportes, las fábricas, 
máquinas, capital, moneda, e tc . 

Tercero. La organización de la sociedad 
sobre la base de la federación económica, el 
usufructo de los instrumentos de trabajo por 
las colectividades obreras, garantizando a 
todos sus miembros el producto íntegro de 
su trabajo y la enseñanza general científica 
y especial de cada profesión a los individuos 
de uno y otro sexo. 

Cuarto. La satisfacción por la sociedad 
de las necesidades de los impedidos por edad 
o fallecimiento. 

Medidas inmediatas , polít icas y eco­
nómicas que se han de realizar 
El partido socialista obrero piensa que no 

pueden realizarse estas aspiraciones finales 
sin antes vencer grandes obstáculos. Es ne­
cesario que se lleven a cabo antes ciertas me­
didas de orden político y económico. Ello 
requiere tiempo y perseverancia. Viene a ser 
una lucha de conquistas escalonadas. Se ha 
logrado ya con la restauración de la Repú­
blica abrir el cauce para una serie de gran­
des reformas imposibles con la monarquía. 
Por eso el partido puso al comienzo de su 
programa inmediato: abolición de la monar­
quía. 

Ha aquí algunas de las medidas políticas 
que, además, exige: 

Confederación republicana de las nacio­
nalidades ibéricas, reconocidas a medida que 
vayan demostrando de modo indudable un 
desarrollo suficiente, y siempre sobre la base 
de que su libertad no entraña para sus ciu­
dadanos merma alguna de los derechos in­
dividuales. 

Imposibilidad de suspender las garantías 
constitucionales. 

Reforma electoral: voto para los dos sexos 
a los veintiún años; desaparición de las tra­
bas que se oponen a la presentación de can­
didatos; fe notarial gratuita y como servicio 
oficial. Representación proporcional. 

Derecho de iniciativa y referéndum. Retri­
bución de todos los cargos electivos e igual­
dad de derechos para el desempeño de car­
gos públicos para hombres y mujeres. 

Supresión del Senado y de las Diputacio­
nes. Supresión de los Ejércitos permanentes 
y armamento general del pueblo. 

Derecho exclusivo de las personas de con­
dición civil para desempeñar los cargos de 
ministro. Prohibición de ocupar cargos ci-
viles y electivos a los militares. 

Supresión del presupuesto del Clero, con­
fiscación de todos sus bienes y disolución de 
todas las Ordenes religiosas. 

Justicia gratuita. Jurado para toda clase 
de delitos. Abolición de la pena de muerte. 

Ley de divorcio, conseguido con sólo el 
deseo de una de las partes. Enseñanza gra­
tuita, técnica y laica, en todos sus grados. 

En cuanto a lo económico, el partido de­
fiende, entre otras medidas, las que siguen: 

La jornada legal máxima de ocho horas 
de trabajo para adultos. Prohibición del tra-
bajo de los menores de dieciséis años y 
reducción de la jornada a seis horas para los 
de dieciséis a dieciocho años Semana inglesa. 

Salario mínimo legal. Salario igual para 
los obreros de uno y otro sexo. Estableci­
miento del Seguro obligatorio contra los ac­
cidentes del trabajo, enfermedades, invalidez, 
vejez y paro forzoso. Casas para obreros. 

Las medidas financieras que defiende son: 
Nacionalización del Banco de España. 

Abolición de todos los impuestos indirectos. 
Impuesto progresivo sobre rentas y beneficios 
mayores de 3.000 pesetas. Tributación de las 
tierras y solares, no por lo que producen, sino 
por lo que deben producir. Abolición de la 
Deuda pública. Política arancelaria en el 
sentido de libre cambio. Nacionalización de 
las minas, aguas, minerales, arsenales y me-
dios de transporte. 

En la esfera municipal tiene también un 
programa bastante extenso, en el cual se des-

taca la petición de la autonomía integral po­
lítica administrativa. 

El problema de l a tierra 

La aspiración fundamental del socialismo 
en cuanto a convertir la propiedad privada 
de los medios de producción y cambio en 
propiedad colectiva o común se concreta, en 
orden a los trabajadores de la tierra, en la 
desaparición de esta forma del salariado. La 
expropiación no alcanza a los pequeños pro­
pietarios que por sí o por su familia cultiven 
la tierra. Para lograr este fin se considera ne­
cesaria la adopción de las siguientes dis­
posiciones: 

Jornada de ocho horas para los adultos. 
Prohibición del trabajo para los menores de 
catorce años. En casos de urgencia, prolon­
gación de la jornada, pagando un salario ex­
traordinario, doble del jornal. Salario míni­
mo legal. Igual para el hombre que para la 
mujer. Descanso de un día a la semana. 
Prohibición del trabajo a destajo y de los 
contratos de aparcería, como forma encubier­
ta del mismo. Prohibición de retribuir el tra­
bajo en especie. Seguro obligatorio de acci­
dentes, enfermedades, invalidez, vejez y paro 
forzoso de los obreros agrícolas. 

Prohibición de desahuciar al terrateniente 
siempre que cumpla las condiciones del con­
trato convenido. 

La renta no excederá en ningún caso del 
líquido imponible que figure en el amillara-
miento de la Hacienda. 

Indemnización al arrendatario del valor de 
las mejoras hechas en la propiedad al termi­
nar el plazo del arriendo. 

Descuento en la renta del importe de las 
pérdidas que sufra el arrendatario por cau­
sas independientes de su voluntad (heladas. 
granizo, incendio, inundación, etc.). 

En los contratos de arrendamiento no po­
drá convenirse ninguna condición contraria a 
la adecuada explotación de la tierra (no em­
plear abonos, imponer el barbecho, etc.). 

Los ingenieros agrónomos dictaminarán 
acerca del cultivo a que deben dedicarse 

las tierras. 
Las contribuciones serán siempre de cuenta 

del propietario, 
Leyes favorables a la concentración parce­

laria. 
No serán renunciables por el colono las 

indemnizaciones por pérdida de cosechas y 
mejoras de la tierra, ni será legal la cláu­
sula de contrato de arriendo por la que se 
compromete a pagar los impuestos tributivos 
de la tierra. 

Leyes que favorezcan la formación de So­
ciedades agrícolas cuyo fin sea, ya la compra 
de semilla, abonos, aperos, máquinas, etc., ya 
la venta de los productos, ya el crédito. 

Institución por el Estado de Cajas rurales 
de crédito. 

Organización del seguro obligatorio contra 
las calamidades y plagas del campo. Asi­
mismo contra la epizootia del ganado. 

Impuesto sobre la tierra, no por lo que 
produce, sino por cuanto debe producir téc­
nicamente cultivada, a fin de que desaparez­
can los terrenos incultos, pastizales, cercados 
de reses bravas, cotos de caza y otras formas 
nulas o deficientes de explotación agrícola. 

Modificación de la ley de expropiación 
pública en el sentido de no indemnizar a los 
propietarios cuando la reforma que se hace 
acrece el valor de sus fincas. 

Incautación por el Estado del mayor valor 
adquirido de las tierras por causas ajenas 
a su voluntad. 

Revisión de los títulos de propiedad indi­
viduales o colectivos de tierras que fueron 
del Estado o de los Municipios, y prohibi­
ción de vender tierras nacionales o comuna­
les. 

Las tierras de que se incaute la Hacienda 
por falta de pago de los tributos, los terre­
nos pantanosos y saladares saneados, los mon­
tes públicos aptos p a r a el cultivo y latifun­
dios que no fuesen cultivados según la téc­
nica moderna determina para las grandes ex­
plotaciones, serán entregados a las Socieda­
des obreras agrícolas para que los cultiven. 
El Estado y los Municipios facilitarán la 
adquisición de maquinaria, semillas, abonos, 
etcétera, que dichas Sociedades necesiten. 

Abolición o redención de los foros y cen­
sos. 

Reconstitución de la destruída propiedad 
comunal da los Municipios, entregándola 
para su explotación a las Sociedades obreras 
agrícolas. 

Además, en relación con el progreso agrí-
cola, el partido pide la nacionalización de la 
fuerza hidráulica, entre otras muchas medi­
das. 

Deseamos sinceramente que al 

Gobernador de Zaragoza lo ha-

gan diputado por Teruel. 

Con toda satisfacción daremos la 

enhorabuena a él... y a los zara­

gozanos. 

DESDE EL OTRO MUNDO 

A los concejales socialistas 
Cuando estas líneas vean la luz en nues­

tro semanario no será extraño que el Conse­
jo Supremo de los Petronoff, Pistoloroff, 
Bombanoff y Miedoff haya decretado vues­
tra eliminación del mundo en que vivís, pues 
ya es bastante motivo para esto y mucho 
más que seáis trabajadores, que pertenezcáis 
a la Unión General y que hayáis sido pro­
clamados concejales socialistas. Las quere­
llas presentadas contra el general de los tris-
tes destinos, llamado Berenguer; la actua­
ción de los generales Mola, Martínez Ani­
do, Cavalcanti, etc.; el flamenquismo del 
cardenal Segura y la "valentía" del doctor 
Albiñana y de Luca de Tena con sus com­
pinches, sólo son pequeños detalles históri­
cos ante los cuales el citado Consejo sonríe 
plácidamente, porque estos señores son por­
tadores de unos millones de "beatas" que, 
de cuando en cuando, ponen en contacto con 
los representantes de los diferentes Polos 
(Norte y Sur) para que éstos produzcan te­
rremotos sísmicos y glaciales que repercutan 
en la vida de los pueblos con efectos desas­
trosos. 

La razón social denominada "Comité" ha 
tenido a bien determinar claramente en sus 
hojitas piadosas el desencanto producido en­
tre "los buenos republicanos" (aquí se ve 
una oreja muy grande o un plumero gigan­
te) por vuestra ambición desmedida al acep­
tar las concejalías que, al fin y a la postre, 
se lo debéis a esa insignificante cantidad de 
votos que sacasteis gracias a la generosidad 
y compasión de los Miedoff, únicos represen­
tantes de los que trabajan mucho en com­
pensación de esos que no trabajan nada (y 
Dios guarde su vida muchos años para que 
sigan con los mismos entusiasmos). 

¡Pobres concejales socialistas! ¿Cuándo 
os vais a convencer que es hora ya de que 
os sacrifiquéis por vuestros compañeros de 
infortunio, verificando un reparto justo y 
equitativo como sería entregarles vuestros 
cargos de concejal con sus correspondientes 
banquetes, ceremonias, regalos, atributos, et­
cétera, etc.? Y ¿cuándo vais a repartir tam­
bién vuestras colocaciones y empleos en ofi­
cinas y fábricas, aunque las hayáis ganado 
por vuestro esfuerzo u oposición? Y ¿cuán­
do os vais a despojar de vuestras hermanas 
o compañeras entregándoselas al Consejo Su­
premo para que las eduque en sentido hu­
manista, puesto que viven encadenadas entre 
el jugo explotador que por medio de vues­
tros engaños las hacéis vivir conformándolas 
con los cantos de Marsellesa, Himno de Rie­
go o la Internacional? 

Porque tened presente que los adversarios 
vuestros, "misioneros de hojas piadosas y ser­
mones divinos", son tan magnánimos en bien 
de la humanidad presente, que os entrega­
rían todo lo antedicho a cambio de que no 
le hicierais caso a esa Gracia divina de 
Agustinos o Paulas. 

Pero es el caso que se os cae la baba 
cuando veis la ciudad en un hondo, contem­
plándola desde vuestra pirámide, cumbre a 
donde habéis podido llegar a fuerza de 
arrastraros, dejando jirones de vuestra ropa 
en el camino y quedándoos al desnudo, aun­
que habéis tenido la habilidad de tenderos 
cara arriba para hacer lo contrario de lo 
que hubiera hecho el enemigo. 

Aunque nunca podremos olvidar, después 
de vuestra extinción, que gracias a vuestra 
"nefasta" labor en vuestros cargos van a te­
ner que soportar una serie de tonterías para 
remediar la crisis de trabajo; no se va a 
poder recomendar a nadie por muy extre­
mista o reaccionario que sea, por esa ridicu­
lez de la supresión de recomendaciones; va­
mos a tener que morirnos otra vez para en­
terrarnos civilmente por el gusto de ir al ce­
menterio civil, tan arreglado que se va a 
dejar por vuestro interés: y los que tengan 
la suerte de sobrevivir a la tragedia, podrán 
pasearse por las calles con nombres nuevos 
y podrán respirar saturados de energía para 
exigir responsabilidades de todo aquello que 
crean perjudicial a los intereses de la ciudad 
por la actuación de la Dictadura; lo cual 
no teníais derecho a pedir por vuestra co­
laboración con la misma tantos años. ¡Ah! 
¿Qué os figurabais que se nos olvidaba? 
Pues tragad bilis, que los de la acera de 
enfrente ya hace tiempo que se tragan otras 
cosas. 

¡Pobres concejales socialistas! Ya os irán 
conociendo esos buenos republicanos que se 
quejan al Consejo Supremo ya nombrado, 
y entonces, preparaos a ir al Amparo, no de 
visita, como lo hacéis ahora, sino a pernoc­
tar para siempre, para que no seáis un es­
torbo, y, si os parece mal, no os fallará un 
"avanzado" que sople alguna ideica y tengáis 
que dar con vuestros huesos en el hotel He-
redia para regocijo de los "noff", aunque no 
os abandonarán con su óbolo generoso, pues 
en esos casos no hay que mirar nada; si os 
reventáis, bien; así no padeceréis; y si no 
sois libres nunca, mejor; así no habrá obs­
táculo para los otros. Mientras esto sucede, 
nunca mejor que ahora para gritar: ¡Viva 
la República! Aunque si esto sucede en lu­
nes, no falte quien el martes la esté apuña­
lando. 

UNO QUE FUE VIVO. 

Obrero: Vota la candidatura socialista, que es votar a los 
únicos defensores de los trabajadores. Quien te reco­
mienda lo contrario es el que, al venir Primo de Rivera, 
cerró todos sus centros y desapareció con los dineros 
de los obreros. Y es quien se vendió a la burguesía y se 

vende cuando tiene ocasión. 

De la Unión Patriótica a republicanos 
El pasado año recibió nuestro querido 

compañero Fermín Charles un oficio, el cual 
guardo para caso de su comprobación, del 
alcalde dictatorial don Jacinto Jané Galé, 
cuyo texto dice: 

"Siendo muy frecuente los pobres que se 
tienen que recoger completamente embriaga­
dos después de echarlos de su taberna a la 
calle, llamando hasta la atención pública, le 
hago a usted saber por medio del presente 
que queda terminantemente prohibido el que 
en su taberna se expenda ninguna clase de 
bebidas a mendigos o pobres transeuntes, bajo 
la más estrecha responsabilidad, que le será 
exigida en caso de desobediencia. 

Al propio tiempo también le hago pre­
sente que no consienta que en esa taberna 
estén los hombres después de haber bebido 
y menos que se sostengan polémicas que 
degeneran en disgustos o riñas; hechos que 
a todo trance debe usted evitar si quiere no 
ser denunciado ante la autoridad que co­
rresponda". 

Como puede verse, el alcalde de Luceni 
sabía cumplir con la misión que tenía enco­
mendada; pero conste que este señor, más 
que cumplir con el Estatuto Municipal sa­
bía cumplir con los estatutos del Somatén, 
y ellos le servían de arma para querer prohi­
bir a nuestro compañero Charles el que ven­
diese ninguna clase de bebidas y que en su 
casa no entrasen mendigos, ni pobres, ni 
hombres. 

Pero, ante todo, conste que nuestro com­
pañero no echa a la calle a hombres em­
briagados de vino; los hombres que acudi­
mos al establecimiento de nuestro compañero 
salimos embriagados de liberalismo, y más 
que cantina podía ser una escuela donde los 
hombres demócratas compartíamos los atro­
pellos de que pensaban hacemos víctimas. 

Ahora se da el caso pintoresco de que la 
camarilla de dicho alcalde forma una agru­
pación en la que, con la mayor naturalidad, 
han ingresado todos los caciques de an­
tes de la llamada Unión Patriótica y Soma­
tén y nada menos que denominada Republi­
cana Radical. Así, pues, estos señores son 
los que avanzan, porque si el día 12 de 
abril lucharon contra los republicanos y so­
cialistas, hoy ya sólo les queda luchar contra 
el Partido Socialista. Pero, arreglados están 
los republicanos del lunes, si en todas partes 
tienen el triunfo que en Luceni se les espera. 

L A P O . 

Luceni. 

Café Exprés — Café-Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 
Plaza de la Constitución 

Banco Hispano de Edificación 
Avenida Conde Peñalver, 8 y 10 (Gran Vía). Apartado de Correos 590.—Teléfono 11270 

Delegado Regional: VICENTE GONZÁLEZ -Azoque, 86, principal.—ZARAGOZA 

Entidades que triunfan 
U n a vez más, marca su marcha ascendente el Banco Hispano de Edificación, 

como lo ha de mostrado por la adjudicación de capital que tuvo lugar el día 30 
de Mayo pasado, en el domicilio del mismo, Avenida Conde Peñalver, 8 y 10 
(Gran Vía), Madrid, ante un Notario del Ilustre Colegio de la Villa y Corte, 
Delegado Gubernativo, y los diferentes socios llegados de distintos puntos 
con asistencia del Consejo de Administración. 

Cada Adjudicación, queda confirmado el gran rumbo de esta Benéfica Ins­
titución y , gracias a ello, los socios ven llegado el ansioso deseo de poseer una 
finca rustica, casa propia, dinero para una dote o un capital para la vejez, lema 
invariable que predica desde su fundación, y que desde luego, para ser propie­
tario de las mismas o de tener dinero para un negocio, etc. , no es necesario más 
sacrificio que lo que pagaría por un arriendo, con la diferencia que, por el 
sistema aislado, pierde miserablemente sus ahorros, mientras que formando 
parte de esta Cooperativa, que t ra ta de reconcentrar fuerzas dispersas en una 
sola, se convierte en dueño de las tierras que labora y el sudor de su frente se 
convierte en fruto propio, para él y sus venideros, haciendo ciudadanos de 
más fácil vida. 

El capital hasta la fecha adjudicado, es de pesetas 8.747.000, y fácil es com­
prender la sed que hemos apagado con esta suma; unos cuantos españoles libres 
de cargas enojosas, centenares de seres emancipados para siempre, base de la 
democracia, sin violencias, desligación del favoritismo, abdicación del pensa­
miento, etc., por la falta de medios económicos de su hogar, evitar la lucha 
do clases, además que conseguimos cooperar por la paz social, base del engran­
decimiento de nuestra querida España, y bienestar de la humanidad. Este es el 
primer jalón, y el segundo es, que generalmente la cultura de los pueblos siem­
pre ha de estar en consonancia por sus medios de vida, y teniendo éstos, se 
cultivarán las inteligencias y por ende, los hombres fraternizarán con más 
facilidad, trasformando en bien común, las nuevas generaciones. 

Esta excelente situación que nos ha colocado, ha sido proyectada, por nuestro 
dignísimo Gerente D. Matías Seguí Tarrazó, brújula de esta gran obra social, 
quien con un estudio concienzudo, nos lleva la tranquilidad a los hogares 
humildes. 

En este reparto de capital, tenemos la satisfacción de habernos correspon­
dido a un aragonés, D. Cándido Monclús, quien disfrutará de diez mil pesetas 
al mes de haberse asociado, el cual las amortizará, de la forma siguiente: 
el 5,10 por ciento de las diez mil se convierte en una cuota, de amortización 
anual, y el dos y una décima por ciento al año será el tanto por ciento que 
pagará en concepto de interés, total a pagar, 7,20 anual, menor cantidad que 
pagará por un arriendo de una casa; además la cantidad amortizada le produ­
cirá un cuatro por ciento anual, por lo que resulta, que se le anticipa dicha 
cantidad sin interés alguno. Fácil es comprender que de no haber sido socio, 
en quince años pagaría tanto valor como vale una casa de diez mil pesetas y 
habría perdido todos sus arriendos, mientras en igual plazo será dueño absoluto 
de la finca que se construya. A continuación damos detalles de la 49 adjudica­
ción de lotes, 

Socios favorecidos por turno 
Pesetas 

D. Evelio Carrascal Arraz, Marqués de San Esteban (Asturias). . . 5.000 
» ídem ídem ídem í d e m . . . . . . . . . . . . . . . . 5.000 
» Pedro Ugalde Rentería, Grabadores, 2, Eíbar (Guipúzcoa) 5.000 
» José Fernández, San José, Torrelavega (Santander) 5.000 
» Honorio Antolínez Campos Dorado, Sama (Asturias) . . . . . . . 3.000 
» José Riba Pérez, Puente, 10, Santander 5.000 
» »ídem ídem ídem ídem 5.000 
» ídem ídem ídem ídem. 5.000 
» ídem ídem ídem í d e m , . . . . 5.000 
» Celedonio Pérez Haya, San José, 9, S a n t a n d e r . . . . . . . . . . . . . . . 5.000 

Socios favorecidos por sorteo 
D. José María Agustín, Teba, 8, El Saucejo (Sevilla) 5.000 
» Fernando Sánchez Reyes, Cuesta de San Juan , 31, Cabra (Córdoba). 5.000 
» José Rodríguez Conde, San Lázaro, Verín (Orense). 2.000 
» Ramón Granda Díaz, Puente de la Plata , Oviedo 5.000 
» Gabriel Navarro Gállego, Príncipe, 8, Villanueva de Alcaudete. 10.000 
» Sebastián Torres Martín, Motril, 68, Gabia Grande (Granada) . . 10.000 
» Cándido Monclús, Pignatell i , 48, 2.º, Zaragoza 10.000 
Para informes: A la Delegación Regional, Azoque, 86, 1.°, Zaragoza, donde 

se le darán detalles de la misma, Vicente González Trébol. 
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DEBERES CIUDADANOS 

Triunfo de la Revolución 
E l movimiento revolucionario, que dió prin­

cipio e n el mes de diciembre del pasado 

año, demostró quiénes eran los enemigos de 

la libertad, y los que , sacrificándolo todo, 

lucharon por implantar e l nuevo régimen 

que h o y gozamos . 

En aquellos d ías de intensa emoción revolu­

cionaria y de peligro para los ciudadanos, 

q u e d ó al descubierto y sin careta todo aquel 

que era revolucionario de mesa de café . 

S e escondieron cobardemente los que alar­

deaban entonces y ahora de ser los más re­

volucionarios, ante el peligro de ir a la cár­

ce l o quizá e l de perder l a vida. 

A l g u n o s republicanos ¿están seguros de 

haber cumplido su deber en aquellos días? 

¿ N o les asustó el peligro y se refugiaron en 

lugares ocultos negando su apoyo al movi­

miento iniciado e n J a c a ? 

U n poco de memoria y recordaremos que 

ciertos individuos no se merecen el apoyo 

de los c iudadanos por n o inspirar confianza 

los que ante el peligro se esconden o huyen . . . 

y , en estos momentos, se presentan ante el 

pueblo pidiéndoles su máxima confianza para 

hacer la felicidad de aquellos a los que aban­

donó o traicionó; pero el pueblo no se d e ­

jará engañar, porque conoce a sus enemigos 

y sabe muy bien quiénes son sus verdaderos 

amigos. 

L a s aspiraciones d e la c l a s e obrera han 

de quedar hechas leyes en las próximas Cor­

tes Constituyentes, 

El obrero de la tierra ha de ver realizada 

su justa y noble aspiración de suprimir la 

esclavitud que sobre él pesa, impuesta por el 

odioso cacique y tolerada por todos los po­

líticos que en los Parlamentos no cumplían 

las promesas hechas a los campesinos en tiem­

po de elecciones. Y no pueden cumplir sus 

promesas los diputados que hasta ahora han 

representado a los pueblos porque pertene­

c ían al c a m p o burgués, no eran obreros y no 

saben los dolores y miserias d e la vida ru­

ral. S ó l o pueden representar con dignidad 

y valentía a los trabajadores de l a tierra 

aquellos que prácticamente conocen las amar­

guras y penas del vivir obrero. 

E l obrero industrial tendrá satisfacción en 

sus reivindicaciones societarias, mejorará no­

tablemente su penoso vivir si interviene en 

todos los órganos representativos y adminis­

trativos del país . S ó l o la activa intervención 

personal del obrero industrial podrá termi­

nar con la explotación del hombre por el 

hombre que se sufre en las grandes ciudades 

industriales. Mejoras morales o materiales 

que no se hacen, jurídicamente, leyes , se 

pierden. 

Las desigualdades sociales no desapare­

cerán con gritos o ridículas actitudes mato-

nescas. 

U n a labor consciente y constane del tra­

bajador en todos los organismos le dará ca­

pacidad y responsabilidad para hacer la 

transformación total del régimen capitalis­

ta. Para conseguido, para alcanzar las rei­

vindicaciones sociales del momento, para des­

truir el caciquismo y hacer desaparecer el 

esclavo de la tierra, es necesario luchar en 

el Parlamento promulgando leyes que den sa­

tisfacción a los deseos de la clase trabaja-

dora. 

N o pueden ser, n o serán los capitalistas, 

los burgueses, de cualquier color que sean 

y llámense como se llamen, los que luchen 

contra sus mismos intereses y en beneficio 

d e los que ellos explotan. Los que solamen­

te pueden y deben ser enviados como re­

presentantes al Parlamento de la clase obre­

ra son los mismos obreros. L o s trabajadores 

no darán sus votos a los enemigos; la cédu­

la de ciudadanía, la papeleta electoral, será 

depositada e n las urnas con los nombres 

de los trabajadores de la inteligencia y del 

músculo, c o n el nombre de los obreros in­

telectuales o manuales que bajo la bandera 

del Socialismo irán a dar la batalla a los 

enemigos, encubiertos o declarados, de la 

clase trabajadora. 

L a s elecciones de abril implantaron l a l i ­

bertad política. Las elecciones de junio de­

ben hacer triunfar la candidatura socialista 

para implantar la libertad económica, y sólo 

entonces podremos decir: l a revolución ha 

triunfado. 

J U A N B E R A Z A . 

D E S D E CARIÑENA 

Para CULTURA Y ACCIÓN 
E n e l número 5 d e Cultura y Acción, y 

suscrito quizás por un obrero que oculta su 

nombre b a j o el pseudónimo " U n huelguis­

ta", se publica un comunicado con el mismo 

título que encabeza estas líneas. 

Dejar íamos e n silencio, y a que no merece 

ser tomado e n consideración, el aludido c o ­

municado, si en tan poca prosa no se ence ­

rraran tantas falsedades, tantas groserías y 

tantos insultos para la U . G. T . C o m o s o ­

c io de ésta, me encuentro en el deber de 

demostrar a nuestros compañeros la verdad 

de lo sucedido, para que sean ellos quienes 

aquilaten los hechos y juzguen a cada cual 

por sus actos y con arreglo a su conciencia. 

Pues to y a e n este trance, vaya una pre­

gunta al huelguista autor de las l íneas: ¿Cree 

usted, por ventura, que los conflictos se so ­

lucionan c o n frases soeces y apelando a in­

sultos, marrullerías y ataques a la moralidad 

de las personas e instituciones, escudados en 

la sombra protectora del anónimo? Entiendo 

y o que esa labor debiera quedar para quien 

por la crueldad, injusticia a poca humanidad 

de la cosa defendida, se ve en la necesidad 

de apelar a ese extremo para evitar las con­

secuencias que pudieran reportarle sus acc io­

n e s ; mas cuando se defiende una doctrina 

socia l , tan justa y tan humana como es la de 

que todos los hombres, por el solo hecho de 

serlo, tengan a su alcance, a cambio y como 

compensación d e su trabajo, los medios sufi­

cientes con que atender a sus necesidades; 

cuando lo que se busca es el mejoramiento 

de la colectividad, el perfeccionamiento de 

la sociedad, entonces, lejos de ocultarse en 

las sombras, se sale al palenque y enfren­

tándose a esa sociedad, se discuten sus d i ­

versas doctrinas, dignamente, c o n serenidad, 

sin pasión, sin halagar las d e otros, para que 

d e l a discusión salga la verdadera antorcha 

que ilumine a la humanidad el derrotero que 

la conduzca a ese nuevo mundo ideal, bel lo 

y esplendoroso con que todos soñamos y que 

ansiamos para el hombre. P e r o , entre tanto 

no l u z c a e se "sol d e la humanidad", no 

seamos tan ilusos que creamos en la infalibi­

lidad de nuestra propia doctr ina; de nues­

tros procedimientos. Podr íamos ofuscarnos y 

ocurrirnos cual a las diversas religiones con­

v o c a d a s a capítulo e n las ruinas de Palmira, 

que hubieron de l legar a aquella terrible 

conclusión de que cuantas religiones son y 

han s ido , lo fueron para explotar sus sacer­

dotes al resto de los mortales. A d m i t a m o s 

los defectos y así podremos corregirlos, dis­

cutiéndolos a la luz del d ía , sin necesidad 

d e ocultarnos. 

D e m a s i a d o me he extendido en estas con-

sideraciones. V e a m o s sus asertos: 

D i c e " U n huelguista" q u e " la huelga se 

dec laró es tando organizados en la U n i ó n G e ­

neral d e Trabajadores , bien a pesar nuestro, 

pues sucedió lo que tenía que suceder; que 

los socialistas, haciendo honor a su historia 

de siempre, trataron de traicionar nuestros 

intereses en beneficio de los del patrono". 

Efectivamente, la huelga fué decretada 

por la U . G. T . , a la que se asociaron los 

obreros en huelga, muy de su grado y bien 

a pesar nuestro, y a que nosotros no hemos 

ido nunca a buscar a nadie, pero tampoco 

hemos pretendido arrojar de nuestro seno a 

todos cuantos poseen el honroso título de 

trabajadores. Y , si bien es verdad que al 

principio fueron admitidos con ciertas reser­

vas, por sernos desconocidos, tuvimos más 

tarde hasta l a debilidad de admitirlos con 

cariño. Fueron ellos y u s t e d — " U n huelguis­

t a " — , fueron ustedes los que en asamblea 

general acordaron las bases que habrían de 

presentarse a los patronos, como así se efec­

t u ó ; rechazadas por la Sociedad Construc­

tora, en un principio, fueron más tarde acep­

tadas e n su totalidad, excepción hecha de 

la referente al jornal; ofrecía la Sociedad 

un aumento tan insignificante, que e n nueva 

junta acordaron ustedes rechazarlo. E n vis­

ta de ello, ofreció la Sociedad quedar a lo 

que determinara el Comité Paritario, que 

hace pocos días fijó para Cariñena el precio 

de 7 '50, que es l o que ustedes acordaron 

por unanimidad pedir a los contratistas en 

la referida asamblea. 

Esta fué la venta y la traición que a us­

tedes les hicieron los socialistas, haciendo ho­

nor a su historia de siempre, y observe que 

recalco sus mismas frases para congratular­

me de pertenecer a la U . G. T . (que usted 

confunde c o n el Part ido Socia l i s ta) , ya que 

si siempre obró como en este asunto, aquí 

n o hizo otra cosa que conseguir cuanto us-

tedes habían pedido. 

Continúan ustedes en huelga porque quie­

ren, ya que ustedes acordaron ir a trabajar 

hasta la resolución del pleito y así lo efec­

tuaron durante medio día, precisamente cuan­

do se dieron de alta e n la C . N . T. (Sindi­

cato U n i c o ) . Esta U n i ó n General de T r a ­

bajadores, al conocer su delicadeza, puesto 

que ni siquiera acudieron a darse de baja, 

acordó hacerlo por sí y retirar las bases pre­

sentadas. Este ha sido el verdadero desarro­

l lo de l conflicto. 

Luchan ustedes—y esto y a es más triste— 

n o solamente c o n el contratista, sino tam­

bién con la guardia civil, c o n el visto bue­

no y complacencia d e los republicanos y so­

cialistas" M u c h o me cuesta creer a ustedes 

capaces de pensar que nosotros hemos teni­

do interés en que luchen ustedes y mucho 

menos puedo admitir que crean que necesita­

mos la guardia civil , cuando, si por nosotros 

fuera, no existirían tricornios ni en los e s ­

caparates de venta de caretas y disfraces. 

P o r último: nos llama usted cínicos por 

boicotearles el mitin. S i nada más e s por eso , 

¡vive D i o s ! que n o soy cínico. ¿ A quién 

esperaban e n el mitin? ¿ N o dice que fue­

ron todos los huelguistas de la C . N . T . ? 

P u e s ¿quién más iba a ir si no cuentan en 

el pueblo c o n cuatro simpatizantes? ¿ O es 

que pretendían que fuéramos nosotros a ha­

cerles propaganda? S e necesita tener mucha 

cara de palo para decir que les boicoteamos 

el ac to . N o valía la pena; por otro lado , 

nosotros, que queremos respeto para nuestras 

ideas, sabemos respetar muy bien las con­

trarias. P o r mi parte lamento no haber ido 

para que me hubieran enterado de las cana­

llescas acciones cometidas por republicanos 

y socialistas, según los oradores. 

Termino invitándole, compañero huelguis­

ta, a que demuestre la veracidad de sus afir­

maciones; como lo creo imposible, vale la 

pena de que recapacite y se dé cuenta del 

papel que representa: que debe ser mal pa­

pel el de satisfacer odios bajos, pasiones 

mezquinas y venganzas personales de quien 

quizás tenga en ello m i s interés que en la 

resolución del conflicto. 

T o m e en buena hora la pluma en defen­

sa del obrero: Esgrima, como arma, la V e r ­

d a d . Firme entonces con su nombre, que no 

se manchará. 

J. M A N U E L R I O S R O D R I G U E Z . 

Así se escribe la Historia 
N o creo que e n los anales de la Prensa 

exista precedente de engendro periodístico 

tan monstruoso que pueda compararse al que 

hizo su aparición en el órgano de los sindi­

calistas zaragozanos, en su número de 18 de 

junio actual. 

N o solamente por las ofensas que a la 

verdad se infieren, sino porque es el fondo 

de un semanario que se dice portavoz de las 

organizaciones obreras afectas a la C . N . T . 

y , como tal, tiene el deber de no desfigurar 

los hechos y de no engañar a los lectores y 

simpatizantes. 

S i e l artículo llevase al pie la firma de 

cualquier ciudadano, no tendría importan­

c ia ; sólo significaría la opinión de un indi­

viduo, que podría o no ser mantenida por la 

colectividad que el periódico representa. 

P e r o n o se trata de un individuo apasio­

nado, fanático o equivocado, n o ; significa el 

pensar de toda una colectividad social. Y 

esto es lo que tiene trascendencia. 

E n el editorial "Después de dos meses" se 

dicen cosas tan disparatadas, se resume de 

forma tan injusta la labor del Gobierno pro­

visional de la República, se ofende tan des­

caradamente a la verdad, se ultraja tan des­

piadadamente a la Historia, que no es po­

sible pasar por alto tal monstruo periodístico, 

sin protestar enérgicamente, para que no se 

crea que l a labor de u n ignorante o de un 

equivocado es el verdadero sentir de toda la 

clase obrera. 

¿ Q u é labor ha sido la de ese Gobierno 

durante los dos meses que lleva en el P o d e r ? 

Según el articulista, asesinar obreros, tolerar 

las procacidades de la prensa reaccionaria y 

perseguir a los hombres de ideas avanzadas. 

Esto es lo único que ha hecho el Gobier­

no republicano, según el órgano de los cin-

dicalistas. 

V e a m o s si hay razón para que se sosten­

gan tan gratuitas afirmaciones y tamañas 

falsedades o si, por el contrario, merecen c i ­

tarse, también, algunas otras cosas llevadas a 

cabo por el Gobierno que el pueblo eligió 

por su libérrima voluntad. 

Y lo primero que encontramos favorable a 

ese Gobierno, e s la libertad de todos los pre­

sos políticos y sociales; después, la libre 

emisión del pensamiento en la Prensa y en 

la tribuna; luego la igualdad de trato a to­

das las religiones; seguidamente una reduc­

ción importantísima en los gastos militares; 

la creación de 2 7 . 0 0 0 escuelas; la pro­

tección, por medio de leyes , del obrero del 

campo, que con ellas podrá defenderse con­

tra los atropellos del cacique y del usurero; 

la readmisión de los obreros ferroviarios y la 

separación d e los militares de ese servicio, 

que tanto anhelaban los camaradas de ferro­

carriles; la entrega al pueblo, para su dis­

frute y solaz de los parques patrimonio ex­

clusivo de los reyes; retención, en prisiones, 

de los que hasta ayer encarcelaban a los 

trabajadores y a los propagandistas d e las 

ideas democráticas; sumisión al P o d e r públi­

co del alto clero, etc., etc. 

¿Quiere esto decir que renunciamos a se­

guir combatiendo desde nuestro puesto las 

injusticias sociales, todavía existentes, y que 

demos por resueltos todos los problemas que 

afectan a la clase obrera? N o . P e r o sostene­

mos que en dos meses es imposible que haya 

nadie, por muy avanzado que sea, por muy 

trabajador que se sienta y por muy activo 

que parezca, capaz de realizar una labor 

que supere a la llevada a cabo por el G o ­

bierno provisional de la República. Esta es 

la verdad. Y sostener lo contrario, y además 

con argumentos tan caprichosos como lo hace 

el órgano de la C. N . T . es, aparte de 

falso, una demostración de la ignorancia del 

autor del editorial, y a que l a mala fe n o 

creemos haya sido la inspiradora de ese en­

gendro periodístico tan monstruoso como 

injusto. 

L a clase proletaria debe seguir su camino 

de lucha hasta conseguir su total emancipa­

ción económica y política, pero no debe ol­

vidar, ni menos despreciar, l a s rectas inten­

ciones de los hombres que desde el Gobierno 

procuran hacer menos doloroso su calvario. 

F. CUBERO. 

Nuestro pésame a unos compañeros 
Con verdadero dolor hemos de dar cuen­

ta de la pena por que han pasado unos que­

ridos camaradas. 

Hace unos días fué conducida a su últi­

ma morada la madre de nuestro excelente 

compañero Mariano Campillos, presidente 

de la Sociedad de Albañiles "El Trabajo" 

y afiliado a la Agrupación Socialista. 

El acto del entierro fué una sincera ma­

nifestación de las grandes simpatías con que 

el amigo Campillos cuenta entre los traba­

jadores. 

La inhumación se hizo en el Cementerio 

civil, como cumple a las firmes convicciones 

del compañero Campillo. 

Somos muchos amigos uyos los que nos 

asociamos al dolor de Mariano y su esposa. 

Cónsteles así. 

Esta semana falleció en Gallur Luis Gar­

cía, padre de nuestro querido amigo Aga-

pito, secretario de la U. G. T . de aquella 

villa. 

Haciendo honor a las firmes creencias lai­

cas del camarada Agapito, su padre fué en­

terrado civilmente, dando un ejemplo digno 

de imitación. 

Y en Pradilla de Ebro, días pasados, fa­

lleció también la madre del excelente cama­

rada José Usán. 

No hay que decir cuánto lamentamos las 

desgracias de los compañeros García y Usán. 

En Gurrea de Gállego 

Recibimos noticia de un magnífico triunfo 

de la U. G. T . de Gurrea de Gállego. 

Casi recién constituída aquella organiza­

ción, fueron con candidatura cerrada a la 

elección de jueces municipales y el triunfo 

ha sido rotundo, aplastante, siendo elegidos 

los siguientes camaradas, todos de la Unión 

General de Trabajadores. 

Juez efectivo, Bartolomé Regla Colón; su­

plente, Bautista Tejero Domeque; fiscal 

efectivo, Germán Pascual S. Agustín; su­

plente, Jesús Gil Gil. 

Felicitamos a los compañeros de Gurrea 

por su triunfo y les deseamos otros muchos, 

ya que su entusiasmo y el de su presidente, 

el buen amigo Miguel Morer, merecen eso 

y mucho más. 

ALMACEN DE S A N P A B L O 

MARIANO GOMEZ 

Venta de Alhajas, Mantones de Ma-

nila, Muebles y Antigüedades 

SAN PABLO, 39 
TELÉFONO 34-45 

Instituto Antirreumático 
Médico-director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

Baños de vapor — Obesidad 

Baños eléctricos 

Electricidad — Masajes. 

Avenida Siglo XX 
(TORRERO) 

A l m o r r a n a s - V a r i c e s - Ú l c e r a s 

Cura radical SIN OPERACIÓN 

NI DOLOR - : - Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

Jaime Ledesma 

Especialista del Hospital Victoria Eugenia 
en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

A l f o n s o I, n ú m . 16, e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

L U I S L Ó P E Z 

La Flor de la Sierra 

Clarete predilecto 

Especial para Fondas y Hoteles 

Bodegas en Almonacid de la Sierra 

D E S P A C H O EN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

defensor de los obreros. 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 
Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 

Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 
Z A R A G O Z A 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931. . . . 45.807.856,73 pesetas. 
Libretas en circulación en dicho día 40.462 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929. 1.290.560,63 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie-
ne que repartir dividendos a los accionistas, y , por consiguiente, todas las ganan­

cias que se obtienen se destinan a aumentar las garant ías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 
Fuera de l a capital n o t iene sucursales ni representantes 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas de coser 

EIBAR (España) 
La Soc iedad A L F A g a r a n t i z a sus m á q u i -

nas de coser de t o d o defecto de cons truc-
ción o materiales por diez años 

Ha t e n i d o en cuenta t o d o s l o s per fecc iona-
mientos mecán icos y manufac tureros para 

fundar s u crédi to industr ia l s o b r e l a m á s 

a l ta ca l idad de sus productos 

P i d a u n c a t á l o g o gra t i s a l representante 
g e n e r a l e n A r a g ó n 

RAMÓN ARRIBAS 
Cádiz, 9 - Zaragoza 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N . 

A ñ o . . . . . . 5 ' 0 0 pese tas 
Semestre . . . . 2 ' 5 0 " 
Trimestre . . . . 1 '25 " 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

Federación provincial de la Unión General de Trabajadores 
La Comisión Ejecutiva de esta Federación 

ha dirigido a la opinión pública el siguiente 
manifiesto: 

El domingo próximo van a celebrarse las 
elecciones de diputados para la Asamblea 
Constituyente que ha de acordar los prin­
cipios fundamentales en que ha de apoyar­
se la naciente República española. Ocho 
años hace que se cerró el Parlamento me­
diante un golpe de fuerza militar, con el 
cual se pretendía impedir el derrumbamiento 
de una monarquía que no tenía salvación po­
sible. Han sido ocho años de ignominia po­
lítica, pero fecundos en resultado, porque 
España ha nacido durante ellos, con las jor­
nadas gloriosas del 15 de diciembre y el 
12 y el 14 de abril, a nueva vida. En las 
pasadas elecciones municipales, los españo­
les han demostrado claramente, de manera 
ejemplar, que poseen una conciencia viva 
que se rebela ante la injusticia y resiste a 
todas las arbitrariedades del Poder. Si duran­
te algún tiempo pudo creerse por alguien 
que el pueblo español era un pueblo domes­
ticado, ahora ya no hay nadie que dude, 
después de lo ocurrido en el espacio de un 
año, de que nuestro pueblo tiene un fino sen­
tido de la dignidad. 

Pero la nota saliente de la revolución es­
pañola, la que merece destacarse como sin­
gular expresión de psicología colectiva, la 
han dado los pueblos. Los pueblos han ve­
nido siendo de siempre el peso muerto de 
la política nacional. La monarquía, que sa­
bía que no podía contar con las ciudades, 
cuyas masas obreras estaban trabajadas por 
las ideas republicanas antes, y por las ideas 
socialistas después, necesitaba buscar en los 
pueblos la justificación de su dominio. Nece­
sitaba contar, siquiera fuera sólo en aparien­
cia, con el voto forzado de una población 
campesina sometida a la tiranía oligárquica 
del señorío territorial. El nacimiento y des­
arrollo del caciquismo obedeció a esa ra­
zón de Estado. La monarquía necesitaba 
los votos que podían ofrecerle los grandes 
propietarios o los malandrines que en su nom­
bre regían la vida de los pueblos. Y a cam­
bio de ese apoyo, la monarquía otorgaba al 
caciquismo carta blanca para cometer des­
afueros y ponía a su servicio toda la fuerza 
coactiva de que podía disponer. La red del 
caciquismo, desde el muñidor electorero hasta 
el diputado o el ministro que hacían de la 
política un perfecto sistema de bandolerismo 
oficial, ha estrangulado siempre el espíritu 
liberal de nuestro país. Poco importaba que 
las ciudades se alzaran en protesta contra el 
régimen podrido de los Borbones, mientras 
esa protesta y ese sentimiento de libertad no 
se hiciera extensivo a los pueblos. Y por eso, 
bastó que los pueblos supieran sentirse li­
bres el 12 de abril, p a r a que la monarquía, 
que no era más que sombra de una sombra, 
se derrumbara en el plazo de veinticuatro 
horas. 

Ahora vamos a estructurar la Repú­
blica, a darle contenido. O sea que la revo­
lución comienza a partir de este instante. En 
la Asamblea Constituyente van a trazarse 
las normas que han de regir en lo futuro 
la vida de la nación. Quiere esto decir que 
la libertad individual y colectiva, el dere­
cho privado y el derecho público, el régi­
men de propiedad, todos aquellos principios 
que son transcendentales en la vida de los 
pueblos, están en juego. A través de las ur­
nas va a escucharse el domingo la voz po­
pular. Lo que ella pida será lo que la Asam­
blea Constituyente deba darle. Importa mu­
cho, pues, que todos sepamos hacia dónde 
apuntan y qué altura logran nuestros deseos. 
Y, por lo mismo, importa mucho también 
que quienes aspiren a represenar a un sec­
tor nacional en la Asamblea Constituyente 
obedezcan a un propósito claro, inspirado en 
un programa concreto que sea garantía de 
su actuación No es hora de hablar mucho 
para no decir nada, ni de seguir caminos 
retorcidos que no conducen a ninguna parte. 
Es hora de obrar y de que todos, elegidos 
y electores, sepamos a dónde vamos y a dón­
de se nos quiere llevar. 

Ser republicano en esta hora, en que la 
República puede ser un negocio, es cosa fá­
cil. Lo que interesa es saber qué clase de 

republicanismo llevamos cada uno por ban­
dera. A favor del confusionismo, amparado 
en turbias mescolanzas, tratan ya de enquis-
tarse en la República los viejos mercachi­
fles de la política que ayer sirvieron a la 
Monarquía. Gentes que encienden su vela a 
Dios o al diablo, según el provecho 
particular que haya en ello. Los que ayer 
esquilmaron a los pueblos, los que hicieron 
burla del derecho ajeno, los caciques de siem­
pre, ¿es que pueden lavar sus culpas en el 
Jordán de una conversión de última hora? 
Y los que llamándose republicanos medra­
ron al amparo de la Monarquía y deshon­
raron las ideas republicanas con su inmora­
lidad y su torpeza, ¿es que de pronto han 
adquirido una moral nueva y una capacidad 
política que no tuvieron nunca? No; no es 
por las palabras, sino por los hechos, como 
se conoce a los hombres. 

Los candidatos socialistas podemos ofre­
cer eso: una historia política intachable; 
una conducta ejemplar; un programa defi­
nido a cumplir. Vosotros, pequeños propie­
tarios y colonos; braceros del campo; los 
que habéis sufrido más que nadie los rigo­
res de la injusticia y el latrocinio en el des­
aparecido régimen monárquico, ¿no estáis 
más obligados que nadie también a procurar 
que la República dé realización a vuestras 
esperanzas? En el gravísimo problema de la 
tierra, que la Asamblea Constituyente ten­
drá que resolver, ¿no sois vosotros los más 
interesados? ¿No es vuestro porvenir el que 
está en litigio? Del voto que otorguéis el 
domingo depende el mayor o menor conteni­
do social que la República tenga. Y tened 
presente que sólo en la medida que la Re­
pública se acerque al Socialismo, podrá dar 
solución a vuestros problemas inmediatos. 

¡Campesinos y trabajadores! ¡Electores 
de Aragón! Si queréis para España un ré­
gimen político de justicia que sea prenda de 
vuestro porvenir; si queréis que la nueva 
Constitución recoja vuestras aspiraciones 
ideales, votad íntegra la candidatura socia-
lista. 

Zaragoza, junio 1931.—Luis Viesca.— 
Eduardo Castillo. — Bernardo Aladrén.— 
Lucas Castelar.—Antonio Puyó.—Mariano 
Serra.—Angel Sádaba". 

Programa agrario mín imo 

Impuesto sobre la tierra, no por lo que 
produce, sino por cuanto debe producir téc­
nicamente cultivada, a fin de que desaparez­
can los terrenos incultos, pastizales, cercados 
de retes bravas, cotos de caza y otras for­
mas nulas o deficientes de explotación agrí­
cola. 

Revisión de los títulos de propiedad indi­
viduales o colectivos de tierras que fueron 
del Estado o de los Municipios, y prohibición 
de vender tierras nacionales o comunales. 

Las tierras de que se incaute la Hacienda 
por falta de pago de los tributos, los terre­
nos pantanosos y saladares saneados, los mon­
tes públicos aptos para el cultivo y latifun­
dios que no fuesen cultivados según la técni­
ca moderna determina para las grandes ex­
plotaciones, serán entregados a las Sociedades 
obreras agrícolas para que los cultiven. El 
Estado y los Municipios facilitarán la ad­
quisición de maquinaria, semillas, abonos, et­
cétera, que dichas Sociedades necesiten. 

Reconstitución de la destruida propiedad 
comunal de los Municipios, entregándola, 
para su explotación, a las Sociedades obreras 
agrícolas. 

Los obreros galleteros 
La Sociedad de obreros galleteros, afecta 

a la U. G. T., ha logrado que los jornales 
sean aumentados en una peseta diaria para 
los hombres y cincuenta céntimos para las 
mujeres. 

Y esto lo han conseguido por medio del 
Comité Paritario, sin tener que recurrir a 
la huelga que lleva aparejada la pérdida de 
jornales y las muchas derivaciones que aca­
rrea contigo. 

Y , además, ha logrado un triunfo magní­
fico, respecto del despido de unos camara­
das, del que nos ocuparemos en el próximo 
número. 

Los que recomiendan que no se vote la candidatura socialista son los 

que se escondieron ante el sable de la Dictadura y ahora traían bombas 

a Zaragoza para combatir contra la República. 

Aquellas bombas seguramente estaban pagadas por los monárquicos. 

Pero como ahora los amparan quienes se dicen republicanos.... Por eso 

votan contra nosotros. 

Los republicanos de Belchite 
y el Corazón de Jesús 

Unos queridos amigos de Belchite nos re­
miten la nota siguiente: 

El sábado 20 del corriente celebró sesión 
el Ayuntamiento de esta villa y, entre otros 
asuntos, el alcalde propuso se retirase del 
salón de sesiones un cuadro del Corazón de 
Jesús, que en tiempo de la Dictadura co­
locaron allí, con gran pompa, y que se en­
tregase al clero con todos los respetos. Pero 
los concejales que para obtener el acta fue-
ron al Gobierno civil declarándose republi­
canos radicales, se opusieron a que se reti­
rase el tal cuadro, prevaleciendo su criterio 
en votación por los seis votos de los radica­
les contra los cinco de los concejales de la 
U. G. T. y socialistas. 

Pero todavía hay más, para demostrar el 
amor de estos radicales de ahora hacia la 
República. Uno de ellos, el señor Marín, 
dijo: "Si en el salón sobra esto (señalando 
al cuadro del Corazón de Jesús), también 
estorba este otro cuadro" (refiriéndose al que 
preside desde el 14 de abril, en lugar del de 
Alfonso de Borbón y en el que están las 
fotografías de los mártires de Jaca y las 
de los miembros del Gobierno provisional). 

Los calificativos y comentarios sobre lo 
que puede esperarse de estos "radicales", los 
haga usted y quien lea el hecho en su pe-
riódico. 

Dicen los amigos de Belchite que hagamos 
comentarios. ¿ P a r a qué? 

Después de ver a algunos radicales de 
Zaragoza proteger a quienes reparten hojas 
boicoteando la candidatura de dos candida­
tos republicanos. 

Después de ver que uno de éstos va una 
novena al Pilar y recorre el templo de ro­
dillas implorando de Dios la paz para Es­
paña. 

Después de ver que es candidato a dipu­
tado quien dió 2.000 pesetas para las obras 
del Pilar y, además, una conferencia de 
propaganda en favor de tales obras. 

Después de ver que uno de los jefes de 
cierto partido republicano hunde en la ruina 
a muchos pueblos de Aragón, suprimiendo 
la Confederación del Ebro. 

Después de ver que los republicanos de 
Zaragoza se alían con quienes van contra 
la República. 

Después de ver candidatos a diputados a 
quienes huyeron y se escondieron durante la 
huelga de diciembre. 

Después de ver que uno de los partidos 
republicanos lanza a sus correligionarios para 
que echen casi a palos de La Almunia a 
dos oradores del partido radical. 

Después de las cosas que vemos en Zara­
goza, apoyando a quienes, vendidos a una 
fábrica de fuera, mantenían la huelga en una 
fábrica similar de Zaragoza. 

Después de todas las cosas que vemos y 
sabemos... 

Ya no nos extraña que prefieran el Cora­
zón de Jesús a retratos de Galán y Gar­
cía Hernández. 

¡Como si no supiéramos que la mayoría 
de los republicanos de los pueblos conservan 
aún el carnet y la pistola del Somatén y 
tienen en su casa el retrato de Primo de Ri­
vera y Martínez Anido. 

¡Jesús, María y José!—como dirían esos 
republicanos de Belchite!...—y de otros si­
tios que no son Belchite. 

Ya hablaremos de muchos de ellos, para 
lo cual tenemos tiempo y mimbres. 

Obreros confiteros y pasteleros 
Días pasados celebró reunión esta Socie­

dad afecta a la U. G. T., y en ella se trató 
de la constitución del Comité Paritario de 
las industrias de la alimentación. 

Dió cuenta el presidente de las gestiones 
realizadas para nombrar vocales obreros del 
referido Comité. 

Acordaron que marcharan a Calatayud 
los asociados Anselmo Callejón Laclaustra 
y Cristino Muñoz Hernando, y a Huesca 
Narciso Cañas Viarge y Anselmo Castejón, 
con objeto de reorganizar las respectivas So­
ciedades similares. 

Previa votación fueron elegidos como vo­
cales efectivos del Comité Paritario: por los 
pasteleros. Anselmo Castejón Laclaustra y 
Antonio Rebollo Martín; suplentes, Narci­
so Cañas Viarge y Francisco Acero Bernal; 
por los confiteros: efectivos, Luis Ancheler-
gues Vera y Damián Gajate Cuartero; su­
plentes, Julián Tabuenca Cuartero y Andrés 
Ferrer Coiduras. 

Se dió cuenta, finalmente, de las gestiones 
realizadas en algunos establecimientos. 

AIRES DE RENOVACION 

Hacia la revolución de las conciencias 
Por convicción, los que hemos sentido y 

luchado siempre por los ideales de libertad, 
justicia y progreso, y por conveniencia pro­
pia los otros, todos los que hoy nos honra­
mos con el título de maestro y ejercemos 
nuestro cargo en cualquiera escuela de Es­
paña, debemos alegrarnos de tener al fren­
te de la enseñanza nacional a dos maestros 
tan destacados como el director general y el 
ministro de Instrucción pública. Consciente­
mente debemos seguir sus indicaciones y co­
operar en la tarea de renovar a España. 

Hemos entrado ya, principalmente los 
maestros rurales, en el camino de nuestras 
aspiraciones y de nuestra liberación. Han 
quedado fuera de combate, por las últimas 
disposiciones ministeriales, los dos peores ene­
migos con que luchaban el maestro y la es­
cuela y, por lo mismo, los dos mejores alia­
dos de la Monarquía: el cura y el cacique. 

Hemos creído siempre que la misión del 
Estado no era la de declarar qué procedi­
mientos son los más eficaces para que el in­
dividuo se haga acreedor al goce de uno de 
los distintos y problemáticos paraísos con 
que ciertas gentes nos brindan. 

Al contrario, hemos pensado que el fin 
del Estado debe ser el de procurar que sus 
componentes, individual o colectivamente, 
puedan satisfacer cuanto más plenamente me­
jor, todas sus necesidades materiales y es­
pirituales, en cuanto a las relaciones mutuas 
de los individuos concierne, aquí en la tierra. 

De aquí el que, lo que a uno se le pueda 
exigir en beneficio de la colectividad y lo 
que él tenga derecho de los demás, ha de 
derivarse y sostenerse en fundamentos racio­
nales, justos, filosóficos, de acuerdo con la 
verdadera ciencia y libres de todas las suge­
rencias y preocupaciones de ultratumba. 

Esto no quiere decir que al que se sienta 
atraído por esas cuestiones extraterrenas se 
le prohiba dedicarte a ellas, cultivarlas, prac­
ticar sus ceremonias y ritos, hacer lo que le 
dé la gana, siempre, claro está, que dichas 
actuaciones no redunden en perjuicio ni in­
fluyan para nada, directa o indirectamente, 
en las relaciones de los demás miembros de 
la sociedad. 

Y como la escuela debe ser el taller del 
cual han de salir, si no modelados del todo, 
sí con las características principales dispues­
tas a desenvolverse y perfeccionarse, los fu­
turos ciudadanos, de ahí el que, el maestro 
libre por su cultura, de absurdos prejuicios 
y ancestrales influencias, reconozca la tras­
cendental importancia de su cargo, única y 
exclusivamente dedicado a los fines que el 
Estado se propone, y deja en sus manos. 

Hasta hace poco, el maestro rural no po­
día desenvolver sus actividades, si su voca­
ción lo impulsaba a ello. El Estado, mejor 
dicho, la monarquía, teníalo sometido a la 
vigilancia y poderío de dos fuerzas, casi 
siempre coincidentes, que se lanzaban so­
bre el maestro tan pronto como éste inten­
taba remontar el vuelo. Estas dos fuerzas 
opresoras eran: el c u r a y el cacique. 

Como el maestro no podía, como el pri­
mero, adjudicar a perpetuidad parcelas ce­
lestiales a cambio de otros servicios terre­
nales, y como el segundo contaba con el ar­
ma poderosa de las Juntas locales, a las que 
el maestro se veía sometido, el prestigio de 
este último ante sus convecinos estaba media­
tizado y restringido por el de los otros ele­
mentos, y tan pronto como intentaba salir 
de los rutinarios caminos seguidos por sus 
predecesores o ampliar la acción de la es­
cuela procurando redimir a los pueblos del 
servilismo material o de la inconsciencia in­
telectual, surgía enseguida, originado por los 
amos, el consabido expediente de incompati­
bilidad que tenía siempre la virtud de hacer 
claudicar al maestro o que abandonara el 
pueblo, de grado o por fuerza. 

Y donde quiera que fuese, allí le esperaba 
la intransigencia y fiscalización de la Igle­
sia, personificada en el cura, y todos los 
egoísmos, rapacidades e injusticias, con la 
secuela de intereess creados, reunidos y pres­
tos al ataque, en la persona del cacique. 

Y el maestro que soñaba en forjar hombres 
completamente distintos, mejores, más hu­
manos que los actuales, se debatía en su im­
potencia, pues hasta la libertad de su pensa­

miento, de sus creencias, se hallaba sometida 
a una constante tortura... 

Y, mientras tanto, los que gozan de to­
das las comodidades de esta vida y tienen 
medios e influencia con los que se nombran 
administradores de los de la otra; negando 
a los explotados el derecho a gozar de las 
satisfacciones que la Naturaleza ofrece a 
todos por igual, hipócritamente hacían creer 
que al pueblo se le daba cultura, cuando, en 
realidad, lo que se ha hecho con él ha sido 
reanimarle al temer que por cansancio y des­
fallecimiento se inutilizase para el trabajo, al 
igual que los fariseos judíos dieron a Jesús 
la ayuda del Cirineo, no movidos de piedad 
sino por el temor de que expirase antes de 
llegar al Calvario y consumar lo que se pro­
ponían. 

Esa ha sido la instrucción, la cultura que 
la monarquía, auxiliada y dirigida por la 
Iglesia, ha dado al pueblo español. 

Ha llegado la hora de hacer la verdade­
ra revolución, la de las conciencias, la que 
implante entre los españoles los eternos prin­
cipios derivados de la misma naturaleza hu­
mana. Y esa revolución ha de salir de la 
escuela, y somos nosotros, los maestros espa­
ñoles, los que hemos de hacerla. 

¡En marcha, pues! 

U N MAESTRO NACIONAL. 

Una cosa es predicar... 
Avelino González, afecto a la C. N. T., 

dijo en Madrid, en el Congreso celebrado 
por la A. I. de los T.: 

"Es necesario pensar en el porvenir; hay 
quien ve una revolución en cada esquina; 
pero nosotros, conscientes de nuestras res­
ponsabilidades, debemos decir al pueblo que 
la revolución no es motín callejero; es algo 
más". 

Esto no es obstáculo para que los mis­
mos predicadores se dediquen a la tarea des­
tructora y sistemática de promover una huel­
ga en cada bocacalle y un motín en cada 
plazuela, sin otro objeto que revolver el río, 
en cuyas orillas acechan la pesca. 

En una de las conclusiones del Congreso 
que los mismos elementos han celebrado, se 
dice que "la Prensa es vehículo de las ideas" 
y que fué "vilipendiada por todos y por to­
dos escarnecida" y que "merece una reivindi­
cación inmediata". 

Y los anarco - sindicalistas, fieles a hacer 
todo lo contrario de lo que pregonan, cuan­
do tengan poder pan ello, impondrán la pre­
via censura roja y multarán y suspenderán 
a los periódicos que se nieguen a acatar sus 
draconianas órdenes. 

Algunos diarios barceloneses, entre ellos 
Diario de Barcelona y El Progreso, pueden 
dar fe de cómo las gastaban esos farsantes, 
cuando, dueños de Barcelona, los coaccio­
naban y multaban con tanta saña como lo 
hizo después Primo de Rivera. 

Otro de los acuerdos del mismo Congreso 
de los revoltosos declara inviolable el dere­
cho de reunión... de los afectos a la Con­
federación N. del T . 

Suponemos que debe ser únicamente ese 
derecho el que ellos quieren que sea el in­
violable. Lo contrario es una contradicción. 
De todos es sabido que los sindicalistas han 
interrumpido reuniones socialistas y han coar­
tado la libertad de pensamiento, atropellan­
do y amenazando a quien no pensaba como 
ellos. 

Lo dicho: los sindicalistas falsean la ver­
dad a sabiendas; predican lo que no sien­
ten, ya que cuando se les presenta ocasión 
de rendir culto a la libertad, lo hacen pene­
trando en locales donde se reunen quienes 
no piensan como ellos e intentan, a garro­
tazo limpio imponer sus tácticas. 

TIP. LA ACADÉMICA 

En cuanto hayan pasado las elecciones veremos cómo cambia la actitud 

de ciertos republicanos con los sindicalistas ultrarrevolucionarios... de 

pandereta. 

A esta postura se le llama: compra de votas, en unos; venta, en otros. 

Los que se venden están acostumbrados a ello. 


